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Las crisis se resuelvenvotando
Entonces, ¿me estáis pidiendo

elecciones?”. Según publica este
diario en su información del
viernes pasado, firmada por

la periodistaM.DoloresGarcía, esta fue la
pregunta con que el president Artur Mas
cerró el debate que, de forma inesperada,
seplanteóen laúltima reunióndelConsell
Executiudespuésde las objecionesqueal­
gunos consejeros plantearon a la declara­
ción conjunta con la CUP y al discurso de
la nueva presidenta del Parlament.
Mi interés no es entrar en las diferen­

cias en el seno del Govern ni en las
relaciones entre las fuerzas políti­
cas favorables a la independencia.
Doctores tiene la Iglesia. Aquí y
ahora a mí me interesa otra cues­
tión: ¿sirven las elecciones para re­
solver situaciones de crisis?
La experiencia española recien­

te nos permite ensayar alguna res­
puesta. Fíjense en una cosa: desde
que se han convocado elecciones
–primero las europeasdemayodel
2014 y luego las municipales y au­
tonómicas de mayo del 2015– han
desaparecido de las calles y plazas
públicas las manifestaciones con­
vocadas por los diferentes mo­
vimientos de “indignados” y por
las organizaciones antidesahucio.
Esas elecciones han permitido ca­
nalizar la crisis social a través del
sistema político. No es un resulta­
do banal.
¿Aqué se debe esta capacidadde

las elecciones para encauzar la cri­
sis social? Posiblemente hay dos
motivos.
El primero es que son una de las

vías, quizá la más importante, que
tiene una democracia para incor­
porar las preferencias sociales al
proceso de formación de políticas.
Cuando la política está en manos
de élites, las políticas públicas res­
pondenmás a las preferencias de esas éli­
tes que a las de la población. Las eleccio­
nes corrigen ese sesgo orientando las polí­
ticas al interés general.
El segundo es que favorecen la apari­

ción de nuevas fuerzas políticas capaces
de recoger las preferencias sociales que el
sistema tradicional de partidos deja de la­
do. Hasta ahora, la política estaba emba­
rrada en el bipartidismo. Las elecciones
han actuado como una liberalización del

sistemapolíticopermitiendo la entradade
nuevos competidores. Algo que se conso­
lidará en las generales de diciembre.
Endefinitiva, las elecciones sonunbuen

mecanismo para afrontar las crisis.
Ahora bien, hay crisis y crisis. En fun­

ción de cuál sea su naturaleza, se necesi­
ta uno u otro tipo de elecciones. Hay elec­
ciones que sirven para conocer las pre­
ferencias de los ciudadanos a la hora
de formar gobiernos; y elecciones que
sirven para revelar sus preferencias fren­
te a una cuestión concreta. Esos son los

referéndums o plebiscitos. Los manua­
les de política económica acostumbran
a recomendar que para cada objetivo se
utilice un instrumento específico. Es
decir, no conviene manejar un mismo
instrumento para perseguir dos objeti­
vos diferentes a la vez. Los resultados son
malos.
Este principio se debería tener en cuen­

ta a la hora de abordar la crisis catalana.
Las preferencias sociales son diferentes
en función del objetivo que se persiga. A
grandes rasgos, las encuestas de opinión
dicen que entre un45%yun 50%de la po­

blaciónprefiere cambio sin ruptura. Entre
un25%yun30%desea la ruptura.Un20%
se siente cómodoconel statuquo.Yun8%
no sabe lo que prefiere. Con esta composi­
ción de preferencias es evidente que se­
gún sea el tipo de elección, así será el re­
sultado.
Las elecciones del 27­S fueron unas

autonómicasplanteadas comoun referén­
dum. Se mezclaban ambos objetivos. Leí­
das como plebiscito, no hay mayoría de
ciudadanos a favor de la independencia.
Leídas parlamentariamente, esos resulta­

dos presentan dificultades para
formar un gobierno coherente de
lo público. Quizá esta tensión pue­
de contribuir a entender las di­
ferencias que se han abierto en el
seno del Govern de la Generalitat.
Y la oportunidad de nuevas elec­
ciones, ahora simplemente auto­
nómicas.
Pero esa composición de prefe­

rencias también debe ser tenida en
cuenta a la hora de hacer frente al
reto político que plantea una po­
sible declaración unilateral de in­
dependencia por parte del Par­
lament. El presidente Rajoy y los
líderes del PSOE y de Ciudadanos
están valorando la firma de un
acuerdo antiindependentista. Una
de las condiciones que se propo­
ne es que los firmantes se com­
prometan a no pactar en el futuro
con fuerzas catalanas independen­
tistas.
Hay que ir con cuidado con este

tipo de cláusulas. En Catalunya ya
tenemos experiencia. En el lla­
mado pacto del Tinell, que dio lu­
gar al primer gobierno tripartito,
los firmantes se comprometierona
excluir al PP. Algunos de losmales
actuales vienen de aquel acuer­
do antidemocrático. No se puede
excluir a nadie de la vida política

democrática en función de sus preferen­
cias. El independentismo democrático
es tan respetable como cualquier otra op­
ción política. No deberíamos volver a co­
meter elmismoerror, pero ahora en senti­
do contrario.
Las elecciones tienen virtudes terapéu­

ticas que no tienen los acuerdos entre
fuerzaspolíticas. Si en laseleccionesgene­
rales de diciembre se presentan proyectos
de reforma política que recojan y encau­
cen la preferenciamayoritaria por el cam­
bio sin ruptura, veremos que la crisis cata­
lana entrará por otras vías de solución.c

E l peor efecto de la crueldad
es acostumbrarse a ella. Las
primeras imágenes de un
hombre degollado por otro

hombre ante la televisión provocaron
un impacto emocional planetario.
VeíamosalperiodistaDanielPearlmi­
rando a la pantalla y explicando su
condición judía, el amor por su gente,
sus anhelos... mientras el verdugo es­
peraba su negromomento de gloria. Y
cuando llegó el momento, el tipo que
no sabía cortar bien el cuello de un ser
humano, los minutos que alargaban la
agonía, el horror clavado en nuestra
retina asustada.
Pero después vinieron más degolla­

mientos televisados y al final hasta pa­
recía normal que la barbarie usara la
tecnología del siglo XXI para promo­
cionar unmal que bebía de las fuentes
del siglo VIII. Claro que veníamos de
un siglo XX que acumuló millones de
esqueletos calcinados allí donde había
habido vidas, emociones, memoria. Y
a pesar del horror del Holocausto, al
final nos acostumbramos a las pelícu­
las, a las montañas de piel y hueso, a
las miradas de unos cuerpos que re­
cordaban lejanamente lo que había
sido un cuerpo humano. El terror ha­
bía conseguido lo que buscaba: acos­

tumbrarnos a su demoledora verdad.
Lo había dicho el propio Heinrich

Himmler, y sabía de qué hablaba:
“Lamejor armapolítica es el terror.La
crueldad impone respeto; loshombres
podránodiarnos, peronoqueremossu
cariño, sólo queremos sumiedo”.
Esamisma idea, llevada a la práctica

con una implacable y sangrienta pre­
cisión, la conciben los nuevos nazis de
este siglo, los soldados de la yihad. Son
personas, o lo fueron; en algún mo­
mento tuvieron padres, historias, em­
patías, quizás algúnamore incluso an­
helos y esperanzas. Pero hubo otro
momento en que su cerebro dejó de
fabricar ideas para escupir consignas
de muerte, y allí donde hubo huma­
nidad ahora sólo habita el odio y la
maldad. Miran a los seres a los que
queman, degüellan, bombardean, me­
ten en jaulas, tiran al vacío, gasean...
sin verlos, como si fueran simple car­
ne para el matadero.
Igual que los nazis miraban a los ju­

díos que llevaban a las cámaras de gas.
Es el infierno en la tierra, el demonio
de las siete colas, un escupitajo depes­
te negra sobre la hierba. Es lo que ha­
cen las ideologías totalitarias con los
seres humanos: a unos los convierten
en verdugos sin alma; a los otros, en
víctimas puras. Y no hay medias tin­
tas, porque los verdugos han dejado
de ser humanos.
Por eso es por lo que ya no nos im­

presionan las imágenes de la barbarie,
por la costumbre. La última, la de cien
jaulas llenas de prisioneros alauíes,
muchos de ellos niños, que recorren
Guta, usados como escudos humanos
por los asesinos de Jaish al Islam, una
facción islamista amiga de Qatar y de
Erdogan. ¿Qué más pueden hacer?, se
pregunta la buena gente. Todo, por­
que el mal, cuando se desata, no tiene
fronteras. El reto es que, a pesar de la
costumbre, continúe horrorizándo­
nos como el primer día.c

La jungla

El infierno en la tierra, el
demonio de las siete colas,
un escupitajo de peste
negra sobre la hierba

Medioambientehumano
El derecho ambiental nos cautiva a

los juristas por el alto contenido
éticoqueencierra:laprotecciónde
los indefensos bienes naturales

que, durante largos siglos, las leyes conside­
raban res nullius, o cosas de nadie. Venturo­
samente, los ordenamientosdemediomun­
do han acogido con el tiempo un generoso
catálogodedisposicionesqueblindan la flo­
ra y fauna y que castigan de forma implaca­
ble los atentados a esa biodiversidad, ya sea
desde su concepciónmisma y ya se trate de
plantas o animalesdepropiedadprivada.Es
decir, cualquier dueño de un robledal no
puede acabar con él a su antojo, ya que si así
lo hace el derecho le reservará una sanción,
incluso penal. Igual desenlace esperará a

quien, siendo propietario de animales, los
maltrate, losmate o les impidanacer o vivir.
Insisto, además, que la tutela jurídica alcan­
za en estos casos a la vida animal o vegetal
desde su concepciónmismao incluso antes,
preservandoáreasparaquenosealteren los
hábitatsen losquehandedesarrollarseore­
cuperarseestasespecies.
Meparecede toda lógicaqueesta estrate­

gia de defensa de la vida natural se debe ex­
tender sin excepciones a la vida humana,
tanto a la que ha sido concebida y no nacida
comoa laqueyahanacido,peroconproble­
mas físicos o psíquicos. No comprendo el
motivoporelqueelamparoquelaleybrinda
auncachorrodeunsetter irlandésquehaya
nacidoconunaalteraciónnopuedealcanzar
a un niño nacido con malformaciones, por
ejemplo.
Concepciones morales al margen –en el

supuesto de que tal cosa pueda ocurrir en
este asunto tan grave y delicado–, el propio
sentido comúnha de conducir a trasladar la
tutela ecológica a todo género de vida, hu­
mana, animalyvegetal, y atajarconellocua­
lesquiera menoscabos o amenazas que pa­
dezcainclusoantesdesuconcepciónyhasta
que los procesos espontáneos vitales cursen
hacia su final natural, el llamado ciclo de vi­
da. Escribir esto tan elemental me resul­
ta extraño, peroesqueel contexto social ac­
tual de banalización de la vida creo que lo
aconseja.
Defender la vida no admite excepciones.

Ysidefendemosalasballenas,al linceoalte­
jo, con igual o mayor razón lo habremos de
hacer conquien se llamao se llamaráAlicia,
PepeoPaco,dejándolenaceraunquelohaga
cojo, tuerto omudo. ¿No lo haríamos con el
cachorrodeBobby,nuestropastoralemán?c
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